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			MILEDKURI

			Llegó el momento, Jorge se puso de pie en la sala de juntas, llevaba puesto un traje gris y la barba crecida; pese a la recuperación de su salud ya no se le veía glamoroso como aquel joven apuesto y entusiasta que alguna vez fue. Comenzó a pronunciar unas palabras y la audiencia se sorprendió, efectivamente, mi gran compañero de batallas y grandes ventas anunció su retiro voluntario con un tono amoroso y agradecido.

			Le diagnosticaron un adenoma de hipófisis. Durante 11 años fue uno de los más sobresalientes vendedores de autos de este país. Era un hombre elegante y bien vestido, usaba distinguidos trajes de marca; lo veías comiendo en restaurantes de alta categoría y tenía un estilo que no conocía comparación. Me impacté cuando supe que el gran Jorge Eljure sería sometido a dicha operación de cerebro; parecía preocupado e indefenso, nada que ver con aquella estrella de las ventas.

			A partir de aquella noticia, todo cambió en las siguientes semanas; sus resultados parecían bajar en la tabla, su energía estaba enfocada en otra cosa, la pasión por vender más autos había disminuido. Personalmente no sabía qué decirle, era un tema un tanto delicado y no quería incomodarlo. «Eres demasiado joven para lo que te está sucediendo, rey», pensé.

			Conocí a Jorge Eljure tiempo atrás en alguna capacitación de la marca; ambos fuimos fieles a la industria de los autos por más de una década. Cuando el gerente de la sucursal me contrató, coincidimos y trabajamos juntos. Por aquel entonces, Jorge era la estrella; el ronquido de su auto se escuchaba varias calles atrás antes de aparcarse; era un brillante y apuesto asesor comercial con delirios de grandeza, contaba con la cartera de clientes más robusta; era respetado y temido en todo el país. Recuerdo que en su escritorio tenía varios premios y reconocimientos. Le gustaba coleccionar guías de precios de autos de segunda mano; cuando pasabas por su lugar, era inevitable comenzar a platicar con él, era muy alegre y solía repetir una frase local: «No todo es trabajar», la cual me hacía pensar y reflexionar que efectivamente el trabajo no siempre era lo más importante.

			Jorge, fiel a su frase, era un joven ambicioso y muy activo, siempre con ganas de ganar más dinero, hacer negocios y ser el número uno, trabajaba sábados y domingos; su vocación eran las ventas. Escuché que su familia era de origen libanés y sirio, sus raíces eran de personas fuertes y comerciantes, de ahí se podía explicar su peculiar estilo y su temperamento.

			Su modo soberbio y elocuente relucía cada mes, sus distinguidos y ricos clientes lo buscaban constantemente para que les diera el mejor servicio. A pesar de su estilo agresivo, lo venían a buscar inclusive de zonas más apartadas. Sus actividades fuera de la oficina eran conocidas: cenas en los mejores restaurantes de la ciudad con mujeres hermosas, viajes a los mejores destinos del mundo, compromisos, bodas y un sinfín de eventos sociales que lo mantenían a la vanguardia.

			Nos hicimos amigos cercanos, me llevaba algo así como ocho años más de edad. Hicimos un gran equipo y gozábamos nuestras charlas de cientos de temas, todavía recuerdo nuestras escapadas a los bares de moda y los cientos de anécdotas hasta el amanecer.

			Su entusiasmo me hizo afianzarme más en aquel distribuidor de autos; pronto hicimos una mancuerna genial y una amistad duradera. Admito que no era fácil trabajar con él. Sus formas eran duras y estaba obsesionado con hacer más dinero y ser el mejor. Sin embargo, atrás de ese personaje había un ser humano sincero que de pronto ayudaba a los demás.

			A pesar de que Jorge estaba ocupado, siempre tenía un momento para preguntarme por la familia, también me daba consejos para administrar mi dinero e inclusive me ayudó con un préstamo personal; siempre había tiempo para irnos a comer cochinita pibil en aquel viejo puesto que atendía sobre la acera.

			Por muchos años se esforzó por ser el primero; no le gustaba perder, justificaba su estrés con hacer más dinero para su futuro y dormía poco por su apretada agenda. Competía con varios colegas, que también tenían grandes habilidades comerciales, y el cierre de mes era un acto de alto riesgo, solía fumar varios cigarrillos al día. El tiempo pasaba y, mientras su ambición y prestigio aumentaban, algunas de sus amistades ya comenzaban a tener familia. Recuerdo que tenía varios sobrinos y una bella madre, que alguna tarde conocí en el distribuidor y quien deseaba verlo subir al altar con una buena mujer.

			Sus ventas siempre fueron en aumento; logró un estilo de vida que la mayoría de la gente deseaba: una excelente reputación profesional, un departamento en la zona más exclusiva de la ciudad, horario de jefe, ingresos muy por arriba de la media y una hermosa camioneta BMW X5 color negro brillante de ocho cilindros.

			«No todo lo que brilla es oro», dicen por ahí. Ahora lo entiendo mejor, convivía mucho con él y últimamente parecía algo fastidiado, aunque siempre había un nuevo mes para vender. ¿Cuándo se acabaría este ciclo de ventas que parecía interminable?, ¿acaso mi amigo se estaba haciendo viejo?, ¿o estaba deprimido? Al final, yo mismo estaba metido hasta el cuello en el mismo ritmo de ventas de aquella oficina. Éramos esclavos de los meses, sentados en un cubículo que parecía gallinero hasta altas horas de la noche. Mientras las demás personas caminaban por las calles paseando a su perro, nosotros creíamos que vender más y más era la fórmula y el camino al éxito.

			Después de recuperarse satisfactoriamente de aquella intervención en la hipófisis, más situaciones extrañas le sucedieron. Recuerdo una ocasión en que sufrió un atropello frente a la oficina, algo poco común. Y aunque Jorge no tuvo secuelas de aquel benigno tumor y su operación fue un éxito, la vida ya no le favorecía tanto a aquella estrella de las ventas. Sí, lo tenía todo, pero parecía que aún le faltaba un ingrediente para la famosa libertad financiera y la felicidad.

			Jorge tenía ya 38 años, no iba saliendo de la preparatoria, su peinado era corto y se veía delgado, seguía soltero y, como ya dije, no se parecía nada a aquel joven apuesto de hacía diez años brillando en la sala de ventas; sus cenas y compromisos sociales le habían dejado ya varias marcas inminentes.

			Su inconformidad con las reglas de la empresa era ya constante, solía tener mucha rivalidad con el personal administrativo y sus modos cada día eran menos amorosos. Había perdido gran parte de aquel sentido del humor e inclusive su éxito con algunas chicas bellas del barrio.

			A pesar de ello, Jorge conservó su habilidad por las ventas, hizo grandes contratos comerciales de aquella época, logró venderles a las empresas más importantes del país y asombró a todos como era su costumbre; sin embargo, su arrogancia era cada vez mayor y sus ingresos también. Ahora ya no se trataba de lograr mejores números en aquella distribuidora de autos, parecía que mi amigo había perdido la chispa, se veía apagado, fastidiado e inclusive enojado; quizá los años de opulencia habían pasado para él, y las ventas parecían ya no ser suficientes para pintarle una sonrisa.

			—Es momento de darle paso a las nuevas generaciones —exclamó en esa última junta de ventas.

			Parecía que después de once años en aquella firma de autos, finalmente había llegado el día de decir adiós.

			La vida se lo había dicho de varias maneras y él no quería esperar más, sabía que estaba recibiendo un fuerte mensaje y era momento de escucharlo.

			Me quedé pasmado, sabía que Jorge no estaba pasando por su mejor momento, pero no me imaginé que soltaría su empleo; incluso después de nuestra gran amistad y anécdotas, pensé que me lo comentaría antes de anunciarlo. No dejó que platicáramos mucho del asunto, ese mismo día tomó sus cosas personales y se retiró de aquel lugar. En los siguientes meses no aceptó mis llamadas y no supe nada más. Probablemente yo le traía muchos recuerdos que quería borrar.

			En esos años las cosas no cambiaron mucho por aquella oficina de ventas; pasaban los meses de manera rutinaria, juntas, cierres de mes, cotizaciones, y solo se alternaban las diferentes caras de los clientes y los modelos de los autos. Me quedaba en casa en algunas ocasiones, aunque regresaba aun con más trabajo. Mis amigos ya entraban en la etapa de «ser padres» y los años comenzaban a sentirse. Mi padre había muerto cuando yo tenía diecisiete años, la lucha por salir adelante seguía siendo prioridad. Comencé a visitar a varios amigos en otras ciudades y me tomé unas largas vacaciones. Hice algunos viajes a Sudamérica tratando de relajarme y salir de la rutina; Cuba, Colombia y Argentina me recibieron con música y una gran sonrisa. En ocasiones pensaba en mi amigo Jorge y me preguntaba qué estaría viviendo mi ex compañero de ventas.

			En alguna ocasión escuché que se había adentrado de lleno en el mundo de la fotografía profesional, después en la pintura, e inclusive que había escrito un libro. ¿Dónde estará ahora?, ¿quizá tomando fotografías de revista? Ojalá el arte haya calmado un poco su acelerado temperamento. Una cosa sí era segura: Jorge no había regresado a una oficina y mucho menos a las ventas. No recibí una sola llamada de su parte desde su despedida.

			Era una tarde calurosa y había salido a comprar un café, siempre le pongo dos de azúcar para endulzarme la mañana porque parece que los clientes siempre quieren hacerme enojar. Entre el bullicio de la ciudad, me senté en una banca de la acera de enfrente y traté de relajarme; de pronto, se me acercó silenciosamente una persona.

			El hombre vestía ropa muy casual, playera blanca y pantalón de mezclilla, tenía puesto un turbante hermoso de color negro, su barba perfecta delineaba su rostro y su sonrisa espectacular, se veía de 33 años, fuerte y ligero de cuerpo; aquel hombre se sentía relajado y tranquilo.

			«Otro extranjero perdido por aquí», pensé; era común encontrarse con personas de varias culturas por aquella zona de la ciudad. Sinceramente, no deseaba perder el tiempo dando informes de museos o restaurantes, pero el hombre se acercó aún más y su energía se sentía genial, muy sereno y radiante. Tras unos segundos incómodos, el individuo habló:

			—Hola, querido amigo, veo que sigues conservando ese saco de color azul.

			—Disculpa, me parece que te confundes de persona.

			—No, querido Miky, y es un gusto saludarte de nuevo. ¿Cómo van esas ventas de autos?

			Aquel vaso de café, por unos segundos, se me tambaleó entre las manos.

			—¿Jorge? ¿En verdad eres tú, mi rey?

			—Ahora quizá no me parezca, pero sí, soy yo.

			Lo abracé por varios segundos, su tono de voz era dulce. La persona que estaba enfrente no se parecía a aquel casi cuarentón asesor de ventas; era todo un artista en su máximo esplendor: Jorge Eljure. Me maravilló su gran transformación. Irradiaba mucha luz por todos lados, su vestimenta era genial, su mirada y ceño de enojo se habían esfumado. Su anticuada apariencia había desaparecido, su tono era dulce como el de un ángel, se veía pleno y amoroso, lleno de vitalidad y alegría. Comencé a disfrutar cada segundo de esa charla. No se parecía a ese acelerado vendedor de autos corriendo por la vida, esta persona que estaba viendo era un vivo ejemplo de transformación.

			Aún no podía creérmelo. «¿Cómo podía tener ese aspecto tan radiante y juvenil aquel amigo que hace apenas unos años parecía un decadente adulto resignado?», me cuestioné en silencio mientras seguíamos conversando. «¿Acaso se habrá tomado algo?, ¿cuál era la razón de ese completo cambio de personalidad?».

			Jorge me comentó que el mundo corporativo y las ventas le habían cobrado factura. Su ambición constante por ganar más dinero y ser el mejor le había fatigado hasta el punto de olvidarse de su parte emocional e inclusive espiritual. Me confesó que no solo su cuerpo se había quejado, también su mente se había agotado. El adenoma no fue sino un signo de un vacío muy profundo. El ritmo acelerado y el compromiso por vender cada vez más autos habían acabado con lo más valioso, con los deseos reales de su alma. En aquella época, cuando salió de ese quirófano, supo que la vida le había otorgado una nueva oportunidad para encender su espíritu, una luz que se había ido apagando con los años; el dinero había pasado de ser una herramienta a una prioridad.

			Jorge se veía emocionado al compartirme cómo se había desecho de muchas cosas materiales para montar su estudio de fotografía y pintura, una habilidad que desde pequeño practicaba, y después se dedicó a escribir libros. Aprendió técnica por técnica en la academia, en ocasiones practicando en las calles, otras tantas con amigos y artistas, y apasionándose cada vez más. Las cámaras, un lápiz y los pinceles tenían un mensaje para él todos los días. Así fue rediseñando el sentido de su vida paso a paso. Comenzó a sentirse vivo, como en la adolescencia. Al poco tiempo, recuperó toda su creatividad y su capacidad de asombro, así como su energía y deseos por la vida. Recuperó una bella sonrisa.

			Jorge se veía feliz, disfrutando su nueva versión y profesión, aunque comentó también que aquel nuevo oficio fue algo más que una distracción para relajarse. Me explicó que aquella nueva faceta de fotógrafo, autor y orador fue un completo despertar de consciencia, estaba convencido de encontrar el deseo real de su alma antes de que la vida siguiera pasando. Ahora parecía convencido de querer compartir su experiencia al mundo.

			—No pretendo exagerar, amigo, pero el arte me devolvió a la vida, fue algo que me llamó para alimentar la parte espiritual que nunca había mirado antes —dijo Jorge—. Ha sido una época genial. Cuantas más fotos, cuadros y textos iba creando, más gente increíble iba conociendo, todos con una energía espectacular e ideas novedosas, su creatividad e imaginación me contagiaban cada día, y entre más aprendía, más cosas geniales se fueron formando. Aquel nuevo ambiente había conseguido enseñarme algo, neutralizar la ansiedad por perseguir el dinero, disminuir el placer y cultivar la presencia de forma hermosa.

			Durante los primeros meses de este nuevo oficio, Jorge conoció a expertos del arte y del desarrollo personal. Me comentó que le enseñaron mucho, le compartieron muchas filosofías y un estilo de vida desapegado. Jorge trató de describirme las emociones al pintar un cuadro, incluso me comentó que al inicio había replicado varios dibujos que había hecho de pequeño y que encontró entre sus curiosidades. Dijo también que las horas se le pasaban volando, hasta olvidaba en qué día se encontraba.

			—Fue un despertar, querido Miky. Aquel gruñón, prepotente y agresivo asesor de ventas vendió hasta la hermosa camioneta BMW X5 para poder seguir pintando, escribiendo y tomando fotografías en aquel enorme estudio que me acompañó por más de tres años mientras me persuadían los colores, la luz y las sombras.

			—¿Fue difícil hacer ese radical cambio? —pregunté con curiosidad.

			—Sinceramente, lo difícil es educar a la mente, después es una gozada, la decisión de renunciar a las ventas y al mundo corporativo ha sido toda una aventura. Sabía que era momento de un cambio, así que decidí escuchar a mi corazón y no pensarlo mucho. Mi vida se volvió más ligera en cuanto comencé a soltar mis miedos y viejas creencias. Al poco tiempo de renunciar a algunos placeres materiales, comencé a sonreír y a disfrutar con las cosas más sencillas y simples de mi entorno; mi capacidad de asombro volvió a surgir, le comencé a dar valor a un par de zapatos, a saludar al sol que se asomaba por el balcón de aquel viejo departamento, fue un gran regalo de vida.

			El arte no cambió la vida de Jorge desde un inicio, tampoco fue tan sencillo. Pese a su firme decisión, tuvieron que pasar muchos meses, los primeros resultados se comenzaron a sentir después de varias etapas de ansiedad, miedos y muchas dudas.

			Fue una tarde pintando un cuadro llamado “Hombre”, un dibujo que se convirtió en un gran lienzo, cuando tuvo un despertar muy grande. Se dio cuenta de aquellas memorias y emociones que se habían acumulado en su infancia, en su cuerpo y en sus días; aquellos recipientes de pintura fresca en color blanco y negro le habían recordado que era momento de soltar las memorias del pasado.

			—Ya estaba fastidiado de vivir persiguiendo un estatus —me dijo—, me di cuenta de que nunca descubres quién eres, lo tienes que decidir. Ahora vivo para gozar, para crear y disfrutar, paso mis días compartiendo lo que experimenté, viviendo más real y menos ilusorio. No soy más que otro humano que ha conectado con los deseos reales de su alma.

			También le compartí mis vivencias a aquel ex vendedor de autos. Le hablé de mis logros, de las clásicas anécdotas del mundo corporativo y, de varios problemas en la oficina.

			—Te entiendo, querido amigo, ahora sé que el fluir de la vida es un trabajo de todos los días. No te juzgues; todo tiene un mensaje que darnos en cada momento, solo hay que comenzar a practicar para escucharlo. He aprendido que el aparente fracaso, sea personal o profesional, es indispensable para el crecimiento. Vamos atrayendo aquello con lo que estamos en sintonía, y aquello no siempre es lo que deseamos.

			Tras escuchar esos consejos, sentí una gran necesidad de saber más. Quizá era momento de comenzar a transformar mi vida y qué mejor que con mi ex compañero de ventas, que ahora parecía haber encontrado respuestas.
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